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LOS Pf\RASITOS 

Argumento de la pelfcula 

En Botanica y en Zoologia se da el nombre 
Jc parasitos :.t ciertos vegetales y a cicrtos aní­
males que suhsisten a costa de otro organismo 
vivicnte. 

Dando a la palabra un sentido metafórico, es 
faci! encontrar en nucstra sociedad actual hucn 
número dc parasitos; csos seres que lo aceptan 
todo sin dar nada en cambio. Pero es ncccsario 
no fiar dc apancncias, para no confw1dir los 
fal.;os pan\sitos con los verdaderos . 

... 
Laura Randall, divorciada dc su marido, vi­

via, parasitariamcnte, de la pensión que éste le 
pasaba. A pesar de eso, ella suponía que el 
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mundo debía estarle agradecido por haberle 
dado el tesoro de su belleza. 

Tendida en un divin, leía, aquella mañana, 
la Prcnsa, y detúvose en un suelto que tenía 
para ella mucho intert~s. y que decía: 

LOS EXITOS DEL ABOGADO ALFREDO 
RA]\( DALL 

Continúa siendo ob]eto de numerosos co­
mcntarios, todos cllos elogiosos, la brillante de­
fcn.~a que el joven abogado Alfredo Randall ha 
hecho del condenado a muertc Juan Smith. Dc 
seguir por este camino, no er ePmos sentar plaza 
dc profetas al augurar que el .~eñor Randall seró. 
dentro de pocos años una de las primeras figu.­
ras del Foro. 

Laura cntrístcció... A hora, al ver que la fama 
aureolaha al hombre a quicn estuvo ligada en 
otro ticmpo, sentía el dolor dc lo irreparable, 
la rahta de haber dcjado perder el anillo que 
era en sus manos !azo dc unión. 

Encontrando~c Laura en tal estada de animo, 
fué anunciada por la criada la señora de Van 
Buren, hermana de Alfredo Randall, pero por 
encima de eso, antigua compañera inseparable 
de la divorciada, hasta d punto de que lo que 
la ex cuñada censuraba, lo disculpaba la amiga. 

Laura, mojanJose los ojos, fingió, cuando su 
amiga entró, que cstaba llorando. 
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Marta de Van Buren acercóse cannosamen· 
te a la supuesta cuitada, y trató de consolaria. 

-Sé franca conmigo, Laura... como .en otro 
ticmpo... ¿Qué es lo que tienes? ¿Acaso no te 
inspiro la misma corúianza que antes? 

Laura exclamó, como consumada actriz.: 
- ¡Es que .sufro por mi hijo y por mi ma• 

rido, Marta... por esos dos pedazos de mi cora· 
zón! ¡Cuatro años buscando el olvido, y cuatro 
a.ños viviendo solamentc del recuerdo! 

Su llanta era cada vez mas aptargo, al pa· 
recer. 

Marta, conmovida, acariciaba a s~ amiga, y 
su vista tropezó con el suelto del periódico que 
Laura había apartada un poco de sí. Leídas las 
alabanzas que la opinión pública dadicaba a Al· 
freda, la hermana compr~ndió el dolor de la 
cuñada, y cayendo en el engaño preparada por 
ésta, !e abri6 su corazón, lleno de noblez.a. 

- Mira, ahora que esta Aurelia pasando unos 
días conmigo, es el gran pretexto para dar una 
fiesta en su honor. Así, si.n llamar la atención, 
podré reuniros a los tres. 

Laura no regateó las demostraciones de gra 
titud. 

-¡Qué buena eres para mí, Marta!... ¡Si 
supieras cuanto te agradeu:o tu ayuda en estos 
momentos en que me sentia tan so!a! .. 

Sin emharqo, interrumpiéndose secamentc, di· 
jo a su ex cuñada: 
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-Pera, oye; ¿de modo que Aurelia esta aho· 
ra en tu casa? ¿ Y no te da carga de conciencia 
ofrecerle ho~pitalidad a un partÍsito? 

-No la califiques así. Aurelia no tiene mas 
defecto que el de ser pobre, y por eso se ve 
obligada a aceptar todas las invitaciones que se 
le hacen. Por lo demas, es una muchacha en· 
cantadora... y siempre tan servicial ... 

-Esa dase de gente no es de mi agrado... pero, 
en fin, tú eres tan buena que nada ni nadie 
podrían cambiarte ... 

Quedó convenido entre las dos amigas que 
Laura iria a la fi.esta que Marta daria en honor 
¿e Aurclia, y el dia escogido para tal 1i.n llegó. 

Como prólogo de la ñesta, transcurría agra· 
dfthlcmcnte la hora del lunch en la morada de 
Marta de Van Buren. 

La homenajeada luda con simplicidad ado· 
rabie su clara belleza de flor primaveral. Era 
parasito, en el fondo, pera no por su culpa, sina 
por la de su madre, que, acostumbrada a vivir 
en las a I tas esferas, no había podido resignarse 
a alejar de elias a su hija, a pesar de que su 
fortuna, en los últimos años, había sufrido una 
rr,erma considerable. 

Marta, que andaba buscando a Aurelia, le 
preguntó al encontraria fuera del salón: 

-Cuando manda.~te la invitación a mi her· 
mano, no le insinuaste nada de la sorpresa que 
le reservamos, ¿verdad? 

.. 
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-Nada, absolutamente. La presencia de su 
esposa aquí, ser.í. para Alfredo una verdadera 
sorpresa. 

-Me extraña que tarde de esa manera ... 
-Habri tenido algún trabajo urgente ... 
Predín, el personaje mas importante de la fa· 

milia, apareoó de improviso, escapando a la 
criada negra, que lo iba a acostar. 

El niño, mimada por Aurelia, hizo diablu· 
ras, sorprendiéndole en una de elias su padre, 
que acababa de llegar. 

Desde su divorcio, Alfredo había puesto todo 
su cariño en su hijo, y era su amor tan gran· 
de, que había llegada a hacerle olvidar que 
olros niños tcnían madre. 

El niño correspondía al afecto paternal con 
adoración sin lin1itc... pera Aurelía era su bue· 
na hada y, a veces, entre su padre y la agra· 
dablc joven, la criatura no sabia por quien de· 
cidirse, haciéndolo en alguna ocasión por Au· 
retia. 

Prcdín, apenas su padre le soltó, mandandolo 
a la cama, h1zo otras diahluras, y Alfredo, diri· 
giéndosc a Aur~ha, que salía siempre en defen· 
sa del niño cuanclo comprendía que él lo iba a 
rcñir, le reprochó, sonriéndole: 

-Me parece que entre todos estamos echan· 
do a perder a este cal->allerete desobediente que 
tengo por hi10, Aurelia. 
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A lo que la dulce joven respondió, acarician­

do al pequeño: 
-Pero, ¿cómo reñirle, si es adorable? 
En aquellos momentos abrióse la puerta de la 

casa y entró Laura, la sorpresa reservada a Al· 
fredo. 

Como éste, su hermana, Aurelia y d niño es· 
tahan junto a esa pucrta, Laura detúvose al en· 
contrarse delante de ellos, y esperó a que Marcl 
la ayudase a hablar. 

Alfredo, muy extrañado, miró con disgusto 
a su ex esposa, prcguntandose por qué motivo 
se hallaba en casa dc su hermana, coincidien· 
do su presencia con la suya, y Marta le inte· 
rrumpió en sus preguntas íntimas, diciéndole, 
con naturalidad, como si el reencuentro no tu­
viese la menor importancia: 

-¿Qué hacéis así, como dos tontos? ¿Es que 
ni siquiera vais a daros las manos? 

El primer impulso de Alfredo fué, al encon­
trarse junto a su ex esposa, saludaria cordial­
mente, por lo que había sido; pero reprimién­
dose al punto, limitóse a estrecharle la mano 
que ella le tendía, sin hacer presión, sino fría­
mente, casi a la fuerza. 

Marta, siempre oportuna, presentó a Laura a 
Aurelia. 

-¿No la conoces?... Es Aurelia... Aurelia 
Larden. 

-Sí... recuerdo haberla encontrado en otras 

l 
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casas... pero como hacía tiempo que no la ha­
bía visto ... 

Aurelia comprendió que en las palabras de 
Laura había menosprecio, y dla que nunca pudo 

- ¿'N.o la conoces? ... Es Au.relia ... Au.relia 
Lar:! en. 

ser rcncorosa, sintió hacia la ex esposa de Al­
fredo instintiva aversión, felicitando para sí al 
abogado de no tenerla mas por compañera, pues 
no era digna de él. 

Fredín, que corretcaba mientras sus parien­
tes y su amiguita hablaban, fué advertido por 
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Laura, que ñngió que su corau)n se dilataba de 
emoción. 

-¡Fredín! ¡Hijito! - le gritó tendiéndole 
los bra.ws. 

El niño no se acercó. La míraba, pre,auntan· 
dose, sin duda, quién era aquella mujer que le 
llamaba hijito. Y si Laura abrazó a su hijo, no 
fué porque éste se arrojase en sus brazos, sino 
porque ella lo fué a buscar donde se había de· 
tenido. 

Continuó la fiesta, que, después de la comi­
da, alcanzó el grado maximo de la animación. 

Laura, reuniéndose con Alfredo en el jardín, 
no logró ahlandarle el cor~n con sus súplicas, 
pues él no podía ya tener fe en ella. 

Mas tarqe, en mediò de la aparente alegria 
general presentósc Aurelia en el salón, proce· 
dente de las habitaciones altas, diciéndole a Al· 
fredo: 

- Me parcce· que Frecün no se encuentra 
bien. ¿Quicr¡; \lsted venir a verle, antes de que 
lo acostemos? 

AJfredo siguió presuroso a Aurelia, y Mar· 
ta y Laura, ésta exagerando la nota dramatica; 
que era incapaz de sentir, también. 

El abogado cogió a su hijo y lo examinó, des· 
cubriéndole en una parte del cuello unas maw 
chas rojas. 

-Dehe ser el sarampión - dijo. 
Pera la criada negra, irrumpiendo en la pie· 

l 
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za donde sc hallaban todos en aquel momento, 
excJamó, con grandes gestos: 

-¡Ay, señonto! ¡Ay, señorito! ¡Han dicho 
en la cocina que lo que tiene el niño son las 
viruelas! 

Útura, rc:uniéndose con Alfredo en el jar· 
dín, t10 logró ablandarle el corazón con sus sÚ• 
plicas. 

Laura, que estaha JUnta a su hijo, apartóse 
bruscamente al oir el terrible diagnóstico pro· 
nunciado por la criada, y tocóse el rostro, como 
para cerciorarsc de que no babía hueUa de 
nada ... 
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Marta, Aurelia y Alfredo reprocharon con 
la mirada el temor de la madre; y Fredín, como 
impulsado por una fuerza poderosa. le tendió 
los bracitos, acercindose por sus propios pies a 
ella. 

Todos esperaban ver el triunfo del amor ma­
ternal; pero todos experi.mentaron el dolor de 
comprender que Laura anteponía su belleza a 
la piedad a que, sino su voluntad, la obligaba 
su condición de madre. 

Alfredo, desconcertado y sufriendo por lo que 
pudiera sufrir su hijo, no sabía decidir nada; 
y Aurelia, la jovencita encantadora, la muñe­
ca de los salones, tomó al niño en sus brazos, 
y meciéndolo como si fuera su hijito, dijo al 
abogado: 

- ¡Por Dios, Alfredo, no lo asusten mas, y 
que alguien vaya en busca de un médico! 

Marta ocultó unas lagrimas, y mientras Al­
fredo iba a dar órdenes, una voz de angel ador­
meda sobre su candoroso pecho al enfenníto. 

P3saron algunos minutos de ansiedad que pa­
recieron largos como siglos. 

El doctor Eduardo Brokes, uno de esos mé­
dicos que en las grandes capitales i.mpone Su 
Majestad la Moda, acudió rapidamente a visi­
tar al enfermo. 

1 
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Aurelia y Alfredo esperaban, impacientes, el 
fallo del médico y conocido. 

-Es un caso perfectamente manifestado ... 
Aurelia ahogó un grito en su garganta y se 

le nubló la vista. 

-¡Por Dios, Alfredo, no lo asusten nuLs, y 

que alguien vaya en busca de un médico! 

- ... de viruelas locas sin la menor compli­
caciÓn. Absolutamente nada de importancia -
añadió el doctor. 

. .1\hora una risa nerviosa saüa de los labios 
de Aurelia, pero la misma alegria, al chocar vio-
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lentamente con la angustia vívida, venció la re­
sistencia de la abnegada joven, que desmayóse 
en los brazos de Alfredo. 

- ¡Aurcha! ¡Aurelia' - gritóle el abogado, 
asustado por aquel imprevisto. 

El doctor volvió en sí a la sincopizada, y cc­
mentó, admirandola: 

-· Aurelia vi ve demasiado intensamente... las 
vidas de los demas. En nuestro mundo de egoís­
mos, ella es la negación del egoísmo. 

El niño miraba a Aurelia, que le sonreía ape­
nas vuelta en sí, y Alfredo preguntó al médico, 
que se disponía a retirarse: 

-¿Cree usted qne podré llevaria a casa ma­
ñana o pasado mañana? 

·-Sí. No hay inconveniente. 
-¡No! ¡Yo no me voy a casa sin tiita Au• 

relia, que vive aquí! - dijo el pequeño. 
Aurelia se abra4Ó al niño, y continuó el 

doctor: 
-Procure proporcionar a su hi}ito la mayor 

cantidad posible de alcgría, y, sobre todo, que 
conserve sus nervios tranquilos. 

Alfredo rellexionó al marcharse el doctor, y 
contemplando a su niño complctamente feliz 
al lado de Aurelia, di jo a ésta: 

-Usted es la única persona a guien Fredín 
obedece ciegamente. ¿Seria mucho pedirle que 
se cuidase usted de él... por lo menos hasta que 
esté bien del todo? 
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-Usted sabe cuanto quiero a Fredín - con· 
testó Aurelia- , pcro lo que me pide es im· 
~s1ble. Comprenda usted... la gente hablaría ... 
nn madre es orgullosa ... 

- ¿ Y por el niño no scría usted capaz de 
hacer ese sacrificio? 

- No sé si debo contestar a esa pregunta, 
Alfrcdo ... Hace un momento demostré, sin quc­
rcr demostraria, que por Fredín haría cualquier 
sacriñcio ... 

-Es vcrdad, Aurelia... Es verdad... Y se me 
ocur~e una idea ... Yo invito a usted y a su 
mama a pasar una temporada en mi casa... una 
temporada_ larga, ~o mas larga que sea posiblc. 

-No sc ... no se ... 
- Y as~, pod~ ustcd cuidarse del niño y de 

su educac10n, srn que nadie sospeche que es us· 
tcd una institutriz. En fin, cuando Fredín sc 
ponga bucno, hablaremos de eso detenidamentc. 

Aurclia vacilaba. Preferia consultar el caso 
con su madrc; pero Frcdín, pujandola dc un 
braw, la obligó a mirarlc, y lc di jo: 

- ¡Sí, Aurclia, sí! ¿Vcrdad que haris lo que 
te dicc papa? 

Y Aurclía accptó, dejando de ser pcmísato 
para transformarsc en alga útil: en institutriz ... 
cncubierta. 

La señora de Larden, madre de Aurelia se 
instaló bomtam~n~~ en ~ de Alfredo, a~e~· 
tando la proposJCIOn que este hiciera a su hija, 
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y vivía tranquila y feüz. La arminada aristó, 
crata tenía uno de esos temperamentos infanti, 
les a qu1enes la vida no da nunca amargura ni 
experiencia. Su ocupación favorita era la de ha, 
cer unas primorosas y complicadas nus1vas òe 
amor, las cuales dibujaba, recortaba, y ella mis, 
ma escrihía también los versos. 

Una de e¡:as misivas se la mostró, un día. al 
médico como prueba dc su habilidad. El dibujo 
era ingenuo y mas ingenuo todavía el verso que 
había en el dorso. 

Un pajarito en la rama 
di ce, canta11do: "Pío, pí"; 
y es que yo le encargué un beso 

para ti. 

--;Admirable, señora! ;El mismísimo Apolo 
y las nueve Musas inspiran su vena poética! -
comentó el doctor, burh\ndose de ella habilmente. 

Aurelia miró al galeno e hizo un leve l!esto 
con la cabeza, indicandole que disculpase -; su 
madre, que era como una niña. 

Y la "artista" agradecía con sonrisas los elo, 
gios, dispuesta a perseverar en su pensamiento, 
para crear obras maestras. 

Mientras tanto, en su bufete de la ciudad 
Alfredo eschuchaba la voz del pasado. ' 

-¿Por qué no vo1vemos a ser lo que éramos 
antes el uno para el otro, Alfredo? - dedale 
Laura. que deseaba reconciliarse, para vivir me, 

• '.:_ 
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jor-. Entonces tú me querías, ¿te acuerdas? 
Mc querías cicgamente ... 

El abogado hacía esfuerzos para no perder su 
serenidad, para permanecer impasible, como 
aquella noche de la fiesta en casa de su herma, 
no, delante de ella. 

- Aifredo, ¿cómo has podido olvidar tan 
pronto nuestro amor ... aquel amor que tú deaas 
que había echado hondas raíces en tu alma? 

Al brotar el recuerdo de aquellos tiempos, 
Alfredo cegó y estrechó apasionadamente con, 
tra su pecho a Laura, besandola en los la bios ... 
pcro separandola al punto. 

Laura, triunfante, consideróse victoriosa para 
sicmpre. 

·¿Ves como no puedes olvidarme? ¡Ahora 
sé que mc guieres... que eres mío todavía! 

Pero Alfredo, recobrandose al herirle ella con 
talcs palabras de orgullo, se afirmó en su des, 
dén, diciéndolc: 

- Para desengañarte de una ve.z para siem, 
pre, voy a decirte la verdad, Laura. Lo que tú 
me inspiraste no fué amor. En ti amé el recuer, 
do de otra mujer que lo fué todo para mí ... 

·Q , d" ? -, uc tces .... 
- Era el tuyo su mismo delicado perfume ... 

eran los tuyos sus mismos labios... pero tú no 
cras mas que una imagen de la mujer que qui, 
se. Al hablar, tu voz, tan llena de mentiras del 
mundo, rompía el encanto. ¡No, no! ¡No eres 
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tú la mujer que puede hacer vibrar mi corazón! 
Herida por la sinceridad de Alfredo, Laura 

no respetó nada. 
-Entonces, quiza lo sea esa Anrelia Larden ... 

Todo el mundo habla de ella, dl? su indefinida 
estancia en tu casa. 

-¡Te prohibo que censures a esa señorita! 
- ¡Cómo la defiendcs, Alfre.-lo! En verdad, 

considero muy audaz a esa intrus~. Pero me sor· 
prende que se crea con bastante poder para se· 
pararme de ti y de mi hijo. 

- ¡Basta! .Pero celebro haberte escuchado, 
porque he visto confirmado cuanto de ti sospe· 
eh a ha. 

Cuando marchóse Laura, el abogado quedó 
pensativo... y de sus meditaciones salió, como 
los rayos de luz del homonte, una espera.ru;a ... 
Creía Alfredo que el amor no volveria a lla­
mar a las puertas de su cor~ón; pero así y to 
do, veía casi con alegría que para salvar a Au· 
reJja de la murmuración de la gente, no se le 
ofrecía mas que una solución: el matrimonio. 

¡Ah! ¡El matrimonio! ¡Sí, sí! 
Al salir del bufete, Laura, guiada por el des­

pecho, fué al bogar de su ex marido, so pre· 
texto de ver al enfermito. 

La recibió Aurelia en la antesala, sin per· 
mitirle dar un paso hacia adentro. 

-Vengo a buscar a mi hijo, para tenerle a 
mi lado. 
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- -Perdóncme que no pueda complacerla, se• 
ñora ... pcro Fredín no estcí. todavía lo bastante 
bicn para salir de casa, y, ademas, su padre me 
lo ha confiado. 

-¿Quién es usted para impedmne que yo 
me lleve a mi hijo... a lo que es came de mi 
came? 

Aurelia, sin deponer su hostilidad, recurrió 
a recordar a Laura su imperdonable acción de 
unos días atras. 

- Es mi deber hacerle presente, señora, que 
las viruelas locas no son tan dañinas como las 
ncgras, pe ro son igualmente contagiosas... y 
afcan lo mismo. 

La indirecta surtió cfecto. Laura llevóse las 
manos al rostro, y entre temerosa y avergonza· 
da, vaciló en decidir una cosa u otra. 

-La pucrta de la calle est{t allí, señora -
añadió Aurelia. 

Y, comida de rabia, Laura desapareció dis· 
puesta a vcngarse. 

Fucron transcurricndo los días, y algo que 
no era toda vía amor, pe ro que se le acercaba 
mucho, iha uniendo, sin que ellos se percata· 
sen, las almas de Aurelia y Alfredo. 

Todo cuanto afectaba a Alfredo interesaba 
a Aurcha; por ejemplo, las noticias que publi· 
cahan los periódicos acerca de su talento. 
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El nmo se hallaba ya completameote curado, 
pero a pesar de eso el doctor h::tcía alguna que 
otra visita para asegurarse de que todo había 
dcsaparecido !>Ín peligro de reaparecer. 

-La puerta de la. calle esta allí, señora. 

Pero un día Aurelia se extrañó de verle 
llegar. 

-¿No dijo usted ayer que se despedía? 
- En efecto, pero otro asunto me ha traído 

aquí. Ven~o ~r uste¿. 
-¿Por mí? 
-Sí... He prometido a la señora de Randall 

que lc entregaría a usted esto y que haría lo 
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posible por que lo leyese usted en seguida ... 
Comprenda, Aurclia, Que yo no podía desaten· 
der a una madre que sufre por su hijo. 

Aurelia miró, un tanto recelosa, al doctor, que 
era un hombre sin escrúpulos tratíndose de con· 
quistas, y con mano temblorosa se apoderó de 
la ~a que él le ofrecía de parte de Laura; y 
lcyola lentamente, como para que no escapara a 
su cspíritu el significada de ninguna palabra. 

Señorita. Larden: 

V oy a decirle a usted la verdad de mi di· 
vorcio ocultada al pública para evitar que el 
descrédito ca.yese sob1·e el padre de mi hijo. 

Cuando Fredín tenía un año, mi marido ca­
yó enfermo de fiebre tifoidea. La enfermera que 
lo cuidaba, una joven encantadora, perma.neció 
con él, inventando va.rios pretextos durante to­
da la. convalecencia. 

Al enterarme yo de lo que se ocultaba detras 
de tanta solicitud, abandoné mi casa, y mas 
tarde se arregló el divorcio sin descubrir la ver­
dadera causa, para no perjudicar a mi marido, 
dada la rectitud de conducta que exige su pro­
/t!~ión. Comprendertí usted que, de otro modo, 
yo hubiera podido consegu.ir qtte el niño se con· 
fiara a mi custodia. 

Usted es buena, lo sé, y mi única esperanza 
es que, compadenda de mi situ.ación de madre 
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que no puede ver a su hijo, me devuelva usted 
a mi Predín. 

Con ansiedad espera su decisión 
Laura Randall 

Aurelia, encontrando muy extraño todo lo 
que le contaba Laura, pues tenia en muy buen 
concepto a Alfredo, no se decidió a complacer 
a la madre; y el doctor, siguiendo el plan que 
se había trazado para sobornar a la muchacha 
que vivia de prestada, le mintió un cariño que 
no sentia sina superficialmente, como galantea· 
dor empedernido: 

-Yo la amo a usted, Aurelia ... Nunca hasta 
ahora me había atrevida a decírselo... Y puesto 
que, si entrega ustcd el niño a su madre, no 
podra seguir aquí, permítame que le ofre~ca mi 
casa y mi mano. 

Aurelia, turbada, contestó: 
-Espere, se lo suplico ... déjeme reflexionar ... 

Es tan extraño toda esta... tan inesperada ... 
Alfredo llegó a su casa en aquellos instantes. 
El doctor, al verle, despidióse de Aurelia, y 

al salir dedicó una reverencia al abogado, que 
no hizo nada por retenerle, comprendiendo que 
cstaba allí únicamente por ver a Aurelia. 

Alfredo traia un ramo de flores que desti­
naba a Aurelia, pera el haberla encontrada ha­
blando con el médico le dictó estas palabras: 

-Sospecho que he traído estas flores en un 
momento inoportuna. 

I 
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Ella aceptó el ramo, pera miró a Alfredo 
con sevcridad. d 

Creo que Brokes esta enamorada de uste 
desdc hace mucho tiempo ... y ustcd, ¿.no Je co• 
rresponde? - añadió el abogado. 

Aurclia hi:;o un gesto de desagrado. , 
-Dtspénseme que insista, Aur;lia. Qu~na 

sal-erlo. . necesitaba saberlo... Fredín la qmere 
a usted mas que a nadie en el mundo... ¿Po~ 
qué no acepta convertirse en su madre Y mt 

esposa? , 
Aureha sintió que su cora~on se anegaba en 

lagrimas de felicidad, pero. ~breponiéndo~ a 
su cariño por Al freda, repltco con dureza. 

-El hombrc con guien yo me case no ha 
de tencr en su concicncia el peso de un re· 
mordimiento. . . , 

-¿Qué quiere usted decir? - inqmno, sor· 
prendido, Alfredo. . 

-¿Crec ustcd que abró rectamente al qut· 
tarlc el niño a su esposa? 

-¿Qué dice usted, Aurelia, que nunca la ha· 
bía oído hablar así? 

-Scguramente usted no ignar~ que era .. a 
ella a guien correspondía la custodta dc su htJO. 

- Pera, Aurelia .. 
1\cababa de rccibirse en la casa un telcgra· 

ma, que un criada entregó a Alfrcdo delante 
de Aurelia. 

-Con su permiso - dijo a ésta el aboga· 
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do, abriendo el telegrama, leyéndolo seguida· 
mente. 

Hubo una pausa. 
Luego, Alfredo, doblando el parte, dijo a 

Aurelia: 
-Me llaman de Boston. Tengo que partir 

inmediatamente. Yo no sé si ha sido Laura 
quien la ha engañado a usted, o si en este ~­
buste tiene parte Brokes ... Lo que ahora le p1do 
es que continúe teniendo confiaru:a en mi y no 
se mueva de casa durante mi ausencia. ¿Me da 
usted su palabra? 

-No sé si debo ... 
- Escuche la vo.z de s u conciencia... A ella 

me remito sin temor ... 
-·Bien ... no mc moveré... pero le suplico que 

no demore ustcd su vuelta. 

••• 
En los días que sigUJeron, Laura, secundada 

por el doctor Brokes, ideó un plan auda.z para 
hacer perder a Aurelia la confianz.a de Alfredo. 

Laura y Brokes iban en un lujoso automóvil, 
cuando cru.zaron en el camino a Aurelia que iba 
de paseo con el niño. 

Detúvose el coche, y Laura dijo a Aurelia, 
muy amablemente: 

- Precisamente iba a ver a usted. .. ¡Oh, no 
puede usted sospechar lo que sufro al vermè 
separada de mi hijo! ¡Ven, Fredín, hijo mío! 
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Aurelia atrajo contra sí al pequeño, temero­
sa de que se lo arrebatasen. 

El doctor salió en ayuda de Laura, que! fin· 
gía llorar. 

- Hace usted mal en oponerse, Aurelia. Una 
madre tiene siempre el derecho moral de abra­
z.ar a su hijo. 

Aurelia, que era excesivamente buena, em· 
pez.ó a ceder. 

-Sí, yo estoy conforme con eso. Pero he 
dado a Alfredo mi palabra de que el niño no 
se separaria de mi lado... Ademis, su padre re· 
gresarií. boy ... 

-Déjeme abraz.arlo, y se lo devolveré en se· 
guida - insistió Laura. 

Y Aurelia cayó en la trampa; y tan pronto 
Laura tuvo a su hijito en sus bra.zos, el automó· 
vil partió a toda velocidad, dejando en mitad 
del canúno, dando gritos de desesperación, a Au· 
relia, que tcnúa no volver a ver mas a Fredín. 

El auto se desvió de la carretera, lam;andose 
por un atajo, para no llamar la atención los 
gritos del niño y sus gestos resistiéodose a sus 
captadores, y Aurelia, en taoto, regresaba a casa 
del abogado, y reuniéndose con su madre, ex· 
clamó ilo rando amargamente: 

-;Se han llevado al niño, mama!... ¿Qué va 
a decir Alfredo? 

Inmediatamente, telefoneó a la policia, clan• 
clole cuenta del caso, para que se procediese a 
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la persecución del automóvil en que Laura y el 
doctor huían con el niño. 

·También Aurelia quiso perseguir a los fugi· 
tivos, para recuperar a Fredín, pero yendo por 
la carretera y aquéllos por otro camino, no les 
daba alcance ni siquiera los distinguía a lo lejos 
desde el automóvil de AJfredo, de cuyo garage 
lo sacó ella misma. 

La criada negra, enterada por la madre de 
Aurelia de lo sucedido, palideció, si ello le era 
posible, y no pudo menos de presagiar desagra· 
dables escenas con las huéspedas así que se en• 
terase Alfredo del robo del niño. 

El abogado regresó al poco a su hogar, co• 
mo convenido, y apenas la señora Larden le 
puso en antecedentes de lo que ocurría calé-
rico la atajó de este modo: ' 

-¡No la creo a usted! ¡Miente usted! ¡Su 
hija se ha puesto de acuerdo con Laura para 
robarme al niño! 

-No lo crea usted, señor RandaU, no lo crea 
usted ... 

-¡Ella misma me di jo que Laura tenia mas 
derecho _que yo a la custodia de Fredín! ¡Se 
ha vendtdo! ¡Se han vendido los dos: ella y 
Brokes! ¡Es una buena lección para mí! MP 
enseña que no debía haber introducido en m: 
bogar, casi en mi cora.Wn ... ¡a un PARASITO! 

-¡No diga usted eso! ¡Ella no tiene la cul­
pa! ¡Fuí yo ... fuí yo, que siempre cifré mi or-

¡:.. 
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guJio en que la pobrecita no trabajase! ¡ Le ju:'.> 
que es contra su voluntad que ella acepta vivir 
a expensas de los demas! ¡Por eso me duele que 
haya usted prommciado esa palabra! 

-¡Basta de melodrama, se.<1ora! ¡Espero que 
usted y su hija procurar.in que no las vuelva 
a ver nunca mas! 

-Es usted injusta, Alfredo... No, no le cen· 
suro... Es su dolor de padre lo que lc obLiga 
a ser injusta ... Ya me voy ... ya me voy ... 

En tanta, guiada por unos hombres, Aurclia 
sc accrcaba a los fugitivos, que pronto aparece· 
rían dc nuevo en la carretera. 

Pero ocurrió que el automóvil de Laura, per· 
diendo la dirección, se precipitó por una hon· 
donada, qucdando heridos aquélla y Brokes, y 
rcsultando ileso, milagrosamente, el niño, que, 
asustaclo, cch6 a carrer por eL monte, sin rum· 
ho, como qucriend0 huir del Jugar de la ca• 
tastrofc, tal que si la visión de los heridos lc 
horrorizase. 

Aurelia llegó, una media hora después de 
ocurrido el accidente, al borde de la honaonada, 
y dos homhrcs la entcraron de lo sucedido. El 
automóvil que había en el fondo había herido 
a dos ocupantes, los cuales habían sido llevados 
al hosptial, no habiendo recobrada ninguna de 
los dos el conocimjento. 

- Pero ¿y el niño? - preguntó, angustio· 
samente, Aurelia. 
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-¿Qué niño? 
-¿No iba también un runo en el auto? 
-No, no había ningún niño ... Solamente un 

hombre y una mujer ... 
-·Les aseguro que había un niño!... ¡ Estar.í. 

ahí ~bajo, escondida en cualquier parte! ¡Ayú­
denme ustedes a buscarle! 

Los dos hombres no dieron crécüto a Aure­
Üa, puesto que ellos no habían ~ a ningún 
niño, y la abnegada muchacha busco, ~la, clan­
do voces a todos los ecos, al desaparectdo Fre­
dín; y al anochecer, después de horas int,~­
nables de busca infructuosa, la criatura fue dJS­
tinguida a distancia por ella. 

-¡Fredín! ¡Fredín! 
El niño dió un paso en falso y cayó por una 

pendiente, quedando agarrada a una mata y pi­
dienda au~il io. 

Aturdida, Aurelia se precipitó valerosamen­
te a salvar al r1iño, tendiéndole una mano des­
de una planicie, pero cediendo, bajo su peso y 
el del niño, la tierra que ocultaba las entra­
ñas de la mata salvadora, los dos rodaran por 
la pendiente, como una bola, y al llegar abajo, 
Aurelia, después de sonreír al cerciorarse de 
que el niño estaba sano y salvo, ahogó doloro­
sas quejas. 

-Me he la...~mado un pie... pero no impor­
ta... - cüjo-. Ahora ya estamos salvades. 
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••• 
Alfredo se avergonzó de sus sospechas, al en­

terarse de lo ocurrido, y dispensó a Aurelia un 
recibJmiento entusiasta, convirtiéndose en su en-

-Mc he lastamado un pïe ... pero no impor­
ta... Alt ora )'a esta mos salvados. 

fcrmrro clurantc la curación de la herida en el 
pic. . 

Tamb1én volvió al bogar la madre de Aurclla, 
a guien el abogado, contrita, pidió perdón por 
sus palahras de aquella tarde. . 

-No me diga usted nada, Alfredo - le m· 
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terrumpió la anciana-. Ya sabía yo que el do· 
Ior le hacía ser injusto ... 

-Gracias, señora, gracias ... Ahora, vaya us· 
ted a abrazar a su hija, que la esta esperando 
con ansiedad. 

.. . y las dos amigas se abTaU1ron con efusión ... 

La señora Lardcn entró en la babitación en 
que estaba Aurelia, y las dos mujeres se abra· 
zaron con cfusión, llorando de alegria la ma· 
dre ante el rotundo tnunfo logrado por la bon· 
dad de su hija. 

Luego Alfredo, para que la verdad brillase 
en todo su esplendor y el recuerdo de Laura 
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fuese rcdimido, entregó a Aurelía la siguiente 
carta, que su ex esposa, que murió en el hos· 
pital a las pocas horas de haber ingresado le 
es<"ribió para que ella Ja perdonase. ' 

Como estaba celosa ae usted - decía el es• 
crito-, quíse akjarla de Alfredo contandole 
aquella hrstoria que inventé. A la hora de la 
muerte no se miente, señorita, y sintiéndome 
morir le digo que si Alfredo se separó de mí, 
fué por mi culpa, porque fuí frívola, porqu,e fuí 
,~ala, P.orque no supe ser la mujer de hogar que 
el quena. Ahora, si usted puede, htígalo dicho· 
so, tan dichoso como merece serio. 

Laura. 
Unas higrimas piadosas se deslizaron por las 

rosadas mejillas de Aurelia, y Alfredo estre· 
chandole las manos, murmuró: ' 

.-Veo que usted la ha perdonada. ¿No que· 
rra perdonarme a mí también, Aurelia? 

La señora Larden y Fredín concemplaban des· 
de la puerta a los enamorados, y como vieran 
que la cosa sc .ponía seria, desaparecieron sigi· 
losamente, al tlempo C)lle Aurelia respondía a 
Alfredo: 

-Le perdono, pero conste que lo hago por el 
bien de Fredín. 

Y el primer beso que reobieron los labios de 
Aurelia, fué el que debía conducirla al altar. 

FIN 
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